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Tu bondad y tu amor me acompañan a lo largo de mis días,
y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré.

Salmo 23:6 (Dios Habla Hoy), 

Presentación y agradecimientos

Por tercer año consecutivo ponemos en tus manos estos devocionales para
el tiempo de adviento. Esta iniciativa comenzó durante la pandemia de
COVID-19, mientras orábamos y buscábamos nuevas maneras de hacer
comunidad. Así fue como miembros de nuestra congregación se sumaron
a la propuesta y se animaron a escribir. También hemos recibido el apoyo
de queridos amigos y amigas de otras iglesias y de distintas latitudes que
nos han bendecido al compartir con nosotros –y contigo– de su
experiencia con Dios.

Los salmos son una fuente inagotable de sentido donde las personas
creyentes de todo tiempo y lugar acudimos a saciar el alma. La bondad y el
amor de Dios que los salmos expresan son el hilo conductor de las
reflexiones de adviento que estás a punto de leer. La bondad y el amor de
Dios nos escoltan, son nuestros guardaespaldas, que fiel y
empecinadamente nos acompañan todos los días de nuestra vida hacia un
destino seguro.

Muchas gracias a cada escritor y escritora que ha participado de esta
edición 2023 de nuestros devocionales para el tiempo de adviento. Muchas
gracias al equipo de trabajo, al que año tras año se suman nuevas personas
que brindan su valiosa ayuda. Muchas gracias al Consejo Congregacional
de San Marcos que hace posible la impresión de este devocional. 

Finalmente, ¡gracias a ti! que apoyas este proyecto. Si la lectura de estas
reflexiones te ha hecho bien, queremos invitarte a compartir el devocional
con otras personas: familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo,
grupos de estudio bíblico. Nos encantaría que la Buena Noticia que
compartimos contigo llegue a más personas.

Que durante este adviento puedas experimentar cómo la bondad y el amor
de Dios te acompañan. ¡Que así sea!

Gabriel Ñanco
Iglesia Evangélica Luterana San Marcos
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Participantes de esta edición:

Amaury Oyola

Andrés R. Albertsen

Elaine Maymí

Evelyn Rodríguez

Gerardo Oberman

Germán Acevedo

Gilberto Ortiz

Grety Ouwerkerk

Irma Sotográs

Ismael Gramaje

Ivette Salgado

Marcos X. Ramírez

Marielis Barreto

Marlyn Díaz

Myrna Ortiz

Nacho Simal

Nelson Vélez

Rafael Vélez

Rita Córdova

Susana Colón

Tomás Mackey

Ximena Ulloa

¡Espero al Señor con toda el alma! 
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Domingo | 3 de diciembre, 2023

Dios es mi protector y mi sustentador
 

Yo me acuesto tranquilo y me duermo en seguida, 
pues tú, Señor, me haces vivir confiado. (Salmo 4:8)

Adviento es el periodo que señala el comienzo del año litúrgico cristiano.
La palabra Adviento proviene del latín Adventus Redemtoris que significa
en español “la venida o el regreso del Redentor” y que en la tradición
cristiana consiste en el tiempo de preparación para el nacimiento de Cristo,
la Navidad. Desde la perspectiva espiritual cristiana, este periodo tiene
como finalidad la preparación del creyente para el regreso de Cristo y el
encuentro definitivo con Dios. Es precisamente durante este tiempo de
preparación que la iglesia en su liturgia guía al creyente a reflexionar sobre
el amor y la fidelidad de Dios en nuestras vidas y nos conduce a acrecentar
nuestra fe y esperanza en el regreso de Cristo.

Esa reflexión sobre el amor y la fidelidad de Dios con nosotros es lo que el
salmista expresa en el salmo. El autor le canta al Dios vivo su emoción al
sentir su presencia en medio y a lo largo de su vida. Confía plenamente en
el cuidado que sustenta su vida y así lo expresa claramente. 

Nuestra experiencia de Dios se asemeja a la del salmista. Dios es nuestra
provisión, nuestra estrella del norte cuando buscamos dirección y quien
nos provee fuerzas para realizar nuestras tareas conforme a sus propósitos
en nosotros. Él es nuestro aliento de vida, reposo y paz. Dios, por medio
del cántico del salmista, nos llama y nos invita a confiar plenamente en Él.
Durante este tiempo de adviento concentrémonos en encontrar el rostro
de Dios en todo lo que nos rodea y de esa forma percibiremos su eterna
presencia junto a nosotros. 

¡Que así sea!

Nelson Vélez

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Lunes | 4 de diciembre, 2023

El grito de la fe

Tu amor me trae gozo y alegría. 
Tú has visto mis tristezas, conoces mis aflicciones. (Salmo 31:7)

Hace tres años mi madre sufrió un accidente cerebrovascular. Desde
entonces, lo que mejor describe lo vivido son el dolor y la tristeza. No
obstante, mi interior sabe y mi voz expresa que Dios ha sido bueno. De
igual forma, si mami no hubiese sobrevivido, creo poder afirmar que Dios
seguía siendo bueno. Escribe Walter Brueggemann que los salmos se basan
en la experiencia, por lo que el salmista me enseña a gritar desde la fe:
“hubiera desmayado si no hubiese experimentado que Dios es bueno”
(Salmo 27:13).

Las experiencias de quienes escribieron muchos de los salmos                  
–particularmente el salmo 31– son descritas desde el lamento. Sin
embargo, estas expresiones son intercambiadas por la fe del autor sagrado,
según detalla su confianza y convicción en que Dios le ve, conoce su
situación y le otorga auxilio. Identificada con el Salmo 31 puedo afirmar
que, así como Dios ha atendido las aflicciones del salmista y las ha
transformado en gozo y alegría, así el Señor está haciendo conmigo. Dios
hace posible que la alegría y el gozo no sean circunstanciales, sino que los
traduce en el gozo y en la alegría por vivir, amar, cuidar, servir y ofrecer
testimonios, como respuesta en gratitud de que la bondad y el amor de
Dios son la mejor compañía. Desde esta certidumbre de fe, puedo expresar
a viva voz: “Tu amor me trae gozo y alegría. Tú has visto mis tristezas,
conoces mis aflicciones” (Salmo 31:7).

Mi madre ya no puede usar su voz, pero de diversas maneras comunica su
fe en que la bondad y el amor de Dios la acompañan. En su lugar, levanto
mi fuerte voz para dejar saber que, en medio de toda circunstancia, la
bondad y el amor del Señor han estado y estarán siempre presentes. Espero
encontrar quien escuche, crea y viva este grito, el grito de la fe. Que así sea.

Marielis Barreto Hernández
Primera Iglesia Presbiteriana en Aguada

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Martes | 5 de diciembre, 2023

Un método infalible ante la crisis

El Señor es mi poderoso protector; en él confié plenamente, y él me ayudó. 
Mi corazón está alegre; cantaré y daré gracias al Señor.

(Salmo 28:7)

Muy pocas cosas me quitan el sueño. Creo que solo puedo mencionar el
hambre o una serie televisiva que me llame mucho la atención. Sin
embargo, he tenido momentos de crisis tal y como los tuvo David. Con el
pasar del tiempo, he aprendido a confiar en que estas situaciones también
son pasajeras, pero hay que tomar acción para que esto suceda.

He reunido varias herramientas a las que he llamado el método SIAT:
Siente, Identifica, Acepta y Trabaja. Si me hubieran enseñado esto antes,
superar los momentos duros habría sido otro cantar. Cuando tengo alguna
situación que genuinamente me ocupa y que causa estados de ánimo no
muy positivos, analizo el problema desde este método. Primero, me doy la
oportunidad de sentir lo que estoy viviendo pues reconozco que estoy
atravesando un desierto. Segundo, identifico cómo me hace sentir esta
situación; veo si hay en mí, tristeza, ansiedad o frustración. Esta es la forma
en que puedo cambiar mi estado de ánimo o ver si necesito ayuda. Tercero,
acepto que algo no está como de costumbre, dejo de enfrentar la situación
y comienzo a afrontarla con la ayuda de Dios. Cuarto, trabajo con lo que
me corresponde ya con una mente más clara, un plan definido y con la
convicción de que habrá una respuesta positiva.

En su salmo, David nos demuestra su método. Ante su crisis, reconocía
que el Señor lo protegería. Teniendo esta certeza, indudablemente se
manifestaba una gran confianza en su corazón. Su fe lograba que él viera la
ayuda de Dios en su proceso. El próximo paso era la manifestación de su
alegría por medio de cánticos, alabanzas y acción de gracias. Dios, en su
bondad, nos acompaña en nuestros procesos. Su invitación siempre ha
sido a confiar en que más allá del desierto hay una victoria que nos espera. 

¿Cuál es tu método?

Amaury Oyola Pizarro

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Miércoles | 6 de diciembre, 2023

¿Bondad limitada?

¡Qué grande es tu bondad para aquellos que te honran! 
La guardas como un tesoro y, a la vista de los hombres, 

la repartes a quienes confían en ti. (Salmo 31:19)

El sol que alumbra cada mañana, la salud, el canto de los pájaros,
la risa espontánea de un niño, la infinidad de colores de las flores,
los abrazos de quienes nos aman…
en todo eso y mucho más veo tu inmensa bondad,
Dios creador de todo lo bueno.

¿Es acaso tu bondad sólo para quienes te honran?
¿Es de verdad un tesoro sólo para quienes confían en ti?

Humildemente creo que tu bondad
es como la lluvia de primavera,
abundante, cargada de poder para la vida,
perfume de tierra húmeda, aroma puro, refrescante.

Tu bondad no es mezquina, su alcance no tiene límites.
Tan grande es tu bondad
que no eliges dónde entregarla y dónde no hacerlo.
Y a la vista de todas las personas la repartes
a quienes confían en ti…
y también a quienes no confían, ni te honran.
Porque tu bondad no es un premio para unas pocas personas,
tu bondad es tu esencia.
Quienes te honran y confían en ti
están atentos y atentas, esperan tus bondades cada día,
las cuentan… las agradecen.

¿Pero qué pasa con quiénes nada quieren saber de ti?
Ciertamente las reciben también, porque son una nueva oportunidad que quizás
pueda generar una diferencia…
Y esperas, siempre esperas
que ese gesto de tu gracia germine en cada corazón.

Dios creador de todo lo bueno, también nosotros y nosotras esperamos
que tu inmensa bondad nutra y germine en cada vida, en cada rincón. 
Lo esperamos, lo necesitamos... y confiamos, por el bien de toda tu creación.

Margarita (Grety) Ouwerkerk
Iglesias Reformadas en Argentina, Barracas y Brandsen

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Jueves | 7 de diciembre, 2023

Cuando estamos lejos de Dios

De día el Señor me envía su amor, y de noche no cesa mi canto 
ni mi oración al Dios de mi vida. (Salmo 42:8)

Este pasaje es parte de un poema que da comienzo al segundo libro de los
Salmos. El salmista describe una profunda depresión y angustia al
encontrarse en un lugar geográfico lejos del templo de Dios. Se encuentra
muy desanimado, preocupado y triste por alguna razón. Para colmo, siente
un profundo dolor por la opresión de otra gente que considera sus
enemigos quienes le cuestionan “¿Dónde está tu Dios?”

El estribillo, que se repite varias veces en el poema, es como si el salmista se
detuviera a reflexionar en medio de toda esta situación preguntándose por
qué se iba a desanimar y por qué iba a estar preocupado. Él reconocía que
su esperanza estaba puesta en Dios.

Hay momentos que nos sentimos que estamos lejos de Dios. Puede ser por
una situación circunstancial, de salud física o de salud emocional. De igual
manera que el salmista, debemos reflexionar para no estar desanimados y
preocupados ya que nuestra esperanza debe estar puesta en Dios. Es muy
fácil dejarse llevar por las preocupaciones y desesperanzas, pero debemos
hacer un esfuerzo para andar saludablemente por el camino del bienestar
en nuestra relación con Dios. Es ahí que cobra significado el pasaje de esta
reflexión que nos relata que el Señor en su ternura nos envía su amor
durante el día y de noche le respondemos en agradecimiento con cánticos
de alabanzas y en oración al Dios de nuestras vidas.

En este tiempo de adviento, cuando rememoramos el nacimiento de
nuestro Señor Jesucristo y esperamos su segunda venida para redimirnos,
meditemos en estas palabras de vida. Dios en su bondad y gracia nos envía
su amor de distintas maneras para acompañarnos durante el día y en la
noche podemos descansar respondiendo con cánticos de alegría y
alabanzas en oración al Dios de nuestras vidas. Es Dios quien nos protege
ya que es nuestro Defensor y Salvador. ¡Aleluya!

Gilberto Ortiz

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Viernes | 8 de diciembre, 2023

Mi Todo

Tú, Señor, eres mi fuerza; ¡yo te amo!
Tú eres mi protector, mi lugar de refugio, mi libertador, mi Dios, 

la roca que me protege, mi escudo, el poder que me salva, 
mi más alto escondite. (Salmo 18:1-2)

Voy a compartirles una anécdota familiar que tal vez alguno de ustedes que lee
hoy ya conoce. La composición familiar Díaz Feliciano de Ramón (Moncho)
y Gregoria (Tita) era siete personas, ellos dos y sus cinco hij@s, un varón y
cuatro mujeres. Sus nombres son Ramón, Marysol, Mildred, Myrna y ésta
que les cuenta hoy, Marlyn. Observarán que todos los nombres de las mujeres
empiezan con M y eso siempre era lo que comentaban todos al saber nuestros
nombres.

En una ocasión una persona se le acerca a mi mamá y le dice “Oiga Doña Tita,
todos sus hijos empiezan con M” a lo que mi mamá le contesta, “no, sólo las
muchachas” y la persona le responde “no, son todos Marysol, Mildred,
Myrna, Marlyn y Mi Raymond”. Se imaginarán la carita de mami al caer en
cuenta que ella se refería a mi hermano como Mi Raymond. En los años 50 y
60 la niñez y juventud de mi hermano se hizo difícil en muchas ocasiones por
padecer de asma, lo que hizo a mami cuidarlo y protegerlo al máximo al grado
de referirse a él cómo Mi Raymond. Ese cuidado y protección nace del amor y
bondad de un padre o una madre.

Al sentarme a reflexionar sobre el versículo de hoy, al leer con detenimiento,
lo que pasó por mi mente, lo que sintió mi corazón y lo que pude expresar con
mis labios es que el Señor es Mi Todo. Dios me demuestra su bondad y amor
acompañándome en todo momento siendo mi escudo, mi protector, mi roca,
mi libertador, mi fuerza, mi refugio, mi escondite, Mi Salvador y Mi Dios.
Para Dios también nosotros lo somos todo y nos demostró su amor y bondad
al darnos a su Hijo.

Para mami y papi los cinco éramos suyos, no tengo duda de eso, tampoco
tengo duda que para Dios todos somos sus hijos e hijas muy amadas. Que en
este tiempo de Adviento sintamos el amor y bondad del Dios Padre
acompañándonos a recibir a Su Hijo y podamos afirmar juntos y juntas: 

¡Tú eres Mi Todo, Mi Salvador y Mi Dios!

Marlyn Díaz

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Sábado | 9 de diciembre, 2023

Bondad incondicional

El Señor dirige los pasos del hombre 
y lo pone en el camino que a él le agrada; aun cuando caiga, 

no quedará caído, porque el Señor lo tiene de la mano. (Salmo 37:23-24)

En este salmo de carácter sapiencial se nos invita a la sabiduría. Una sabiduría
que brota de la confianza en Dios y que se concreta, para aquellos que creen
en Él, en una propuesta de vida alternativa y de contraste presidida, entre
otras, por la justicia, la humildad, la mansedumbre y la bondad en nuestras
relaciones y proyectos de vida personales y comunitarios.

Sin embargo, en el salmo también se pone de relieve que vivir según el modelo
alternativo propuesto por Dios no siempre es fácil. Por un lado, la presión de
la sociedad es fuerte. No todos a nuestro alrededor comparten esta opción de
vida e incluso trabajan en la dirección opuesta. Por otro lado, nosotros en
ocasiones debemos confesar nuestra debilidad y fragilidad ante tamaña
empresa. ¡Seguro que lo hemos experimentado una y mil veces!

Los versículos 23 y 24 en los que hoy reflexionamos nos recuerdan la bondad
de nuestro Dios en esas ocasiones. Él sabe de nuestras dificultades, debilidades
y caídas, pero siempre tiene su mano preparada para restaurarnos,
fortalecernos y así redirigir nuestros pasos. Él se nos brinda con su presencia
cercana y su bondad incondicional invitándonos a echar fuera cualquier
atisbo de temor y culpa. Por encima de todo, Él es nuestro Padre bueno.

Tenemos grandes retos por delante para hacer realidad la nueva humanidad
propuesta por Dios. Desde los más globales como la lucha por la igualdad de
todos los seres humanos, el cuidado del planeta o el desarrollo de un estilo de
vida sostenible entre otros, hasta los más locales y personales como cuidar de
nuestras relaciones personales o estados emocionales. ¿Cómo se concretan
estos retos en tu vida? ¿Desde dónde los enfrentas? Con toda certeza, este
tiempo de adviento es un momento perfecto para revitalizar nuestro caminar
refugiándonos en Su presencia amorosa, llena de gracia y bondad. 

Ismael Gramaje Iruela
Iglesia Protestante Betel+Sant Pau, Barcelona

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Domingo | 10 de diciembre, 2023

Dios, ternura, fidelidad y amor siempre

Y tú, Señor, ¡no me niegues tu ternura! ¡Que siempre me protejan 
tu amor y tu fidelidad! (Salmo 40:11)

Vivía convencida que solo un padre era quien me cuidada y me amaba.
Papi era lo más grande para mí, aunque fuese alcohólico y le costara traer el
sustento al hogar. Era mi modelo de lucha. Tenía una personalidad
positiva y alegre pese a tanto sufrimiento. Su amor, apoyo, protección,
ternura y comprensión nunca faltaron. Mi papá era todo para mí.

En las noches le pedía a Dios que ayudara a Papi a sobrevivir el día a día,
económicamente hablando, para pagar la escuela y tener comida en la mesa
y que dejara de beber. Nunca le pedí por cosas materiales sino por
tranquilidad y paz. Fueron muchas las veces que Papi guió ebrio, con mi
madre, conmigo y mis dos hermanos en el carro también, todos expuestos
a una gran tragedia. Sentía que Dios me acompañaba y me escuchaba, pero
no lo reconocía como Padre. Entre otras tantas bendiciones que Dios tuvo
para con mi familia y, pese a tanta dificultad, un buen día, 12 años antes de
morir, Papi dejó de beber, ¡un gran milagro! Dios escuchó nuestras
oraciones y fueron los 12 años más felices de la familia.

Yo tenía 33 años cuando Papi murió y tratando de llenar el vacío tan
grande recurrí a la lectura religiosa y me propuse orar más. Entonces fue
cuando descubrí cuán cerca de mí siempre ha estado Dios nuestro Señor y
cuán grande ha sido siempre su misericordia y su amor. ¡Qué importante es
la oración, aunque no sepamos cómo orar y no conozcamos bien cómo
Dios, nuestro Padre, nos cuida y nos ama! Y aunque el camino sea
pedregoso y doloroso ese mismo camino puede acercarnos más a Él, nos da
la oportunidad de reconocerlo como nuestro Padre amado, y nos invita a
querer conocerlo más.

Su verdad y su fidelidad siempre nos guardaron, a mí, a mis hermanos y a
mi madre. Él siempre ha estado ahí. Su ternura y su amor nos
acompañaron sin nosotros reconocerlo. ¡El amor de Dios es infinito y real!

Irma Sotográs Saldaña

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Lunes | 11 de diciembre, 2023

Oración y humildad

Señor, tú escuchas la oración de los humildes, 
tú los animas y los atiendes. (Salmo 10:17)

¿Humildad y oración? ¿Obtendré respuestas a mi oración? ¿Sentiré alivio
espiritual al hacerlo? En muchas ocasiones estos son ejemplos de
interrogantes que nos hacemos día tras día y esas dudas suelen acechar
nuestra mente al alejarnos de la oración; sin embargo, el hecho de hacernos
humildes ante Dios y manifestar nuestra gratitud nos hace mejores seres
humanos y nos ayuda a ver la vida desde el punto de vista de bendición
más no de fracaso. 

Fui criado en distintas denominaciones cristianas, pero por distintas
situaciones nunca me sentí atraído por ellas. En aquel tiempo no veía la
oración como una opción o un consuelo ante las problemáticas que
afectaban mi vida. Este pensamiento fue transformado cuando recibí una
bendición en mi salud hace años. Cómo bien, es mencionado en 2º de
Crónicas 7:14, en el momento en que nos humillamos ante Dios y oramos,
Él nos escuchará, nos perdonará y nos sanará. 

La palabra y la oración nos hacen libres de toda adversidad y nos brindan
las herramientas para seguir adelante. Siempre he creído que Dios nos da
oportunidades constantes para ser más humildes, aunque  esta gracia
tiende a ser opacada por el mundo en que vivimos, uno en el cual el
beneficio propio, el hacer daño a los demás y aprovecharnos de las
dificultades del prójimo tiene más peso que la bondad, la empatía y el
esfuerzo por hacer el bien de una persona. Esta situación nos mantiene en
un desbalance constante si no estamos confiados en Jesús. El testimonio de
su vida fue el mayor ejemplo de humildad y compasión jamás mostrado.
Su sacrificio no tan solo nos liberó sino que también nos dio una nueva
oportunidad para demostrar nuestra gratitud y ser ejemplo de buena fe. La
oración nos conecta con Dios, es como sentarnos a ver el amanecer sobre el
mar. La oración nos brinda la esperanza, tranquilidad y el calor de la
presencia de nuestro Padre y Amigo. 

Marcos Xavier Ramírez López

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Martes | 12 de diciembre, 2023

Protegidos con el escudo de Dios

Los que te aman, se alegran por causa tuya, pues tú, Señor, 
bendices al que es fiel; tu bondad lo rodea como un escudo. (Salmo 5:12)

¿Qué les hace pensar ese versículo? ¿Alguna vez han vivido una experiencia
que les haya causado temor? Quienes amamos a Dios y vivimos tratando de
que se cumpla su voluntad en nuestras vidas sabemos que contamos con Él
para nuestra protección diaria. Sin embargo, nos sorprendemos cuando
pasamos un susto y luego nos damos cuenta que estamos bien porque Dios
nos ha protegido como un escudo y no tenemos ni un rasguño.

Recuerdo que en una ocasión estuve trabajando de miércoles a viernes hasta
bien tarde como parte de un comité evaluador para darle acreditación a una
escuela. Cuando iba hacia mi casa me quedé dormida al volante y segundos
antes de llegar al cruce de una concurrida avenida abrí los ojos y me di cuenta
de que me dirigía a chocar con tres árboles a poca distancia uno del otro. Dije
en voz alta: "¡Cristo de la gloria!" y frené abruptamente cruzando al carril
contrario. No sé cómo pero el automóvil quedó como si lo hubiese
estacionado cuidadosamente paralelo a los tres árboles. Milagrosamente no
hubo ningún otro automóvil en la cercanía y ninguna persona fue lastimada.

Me quedé estacionada ahí en lo que podía componerme mientras prensaba en
lo sucedido. Mi conclusión fue que los ángeles de Dios me protegieron de un
choque seguro y estacionaron el automóvil perfectamente.

Lo normal hubiese sido que mi corazón estuviese palpitando como si tuviese
un infarto y estuviese hiperventilando, pero no fue así. Después de esperar
unos pocos minutos, puse la señal y me moví a esperar frente al semáforo.
Llegué a mi casa a darle gracias a Dios.

El Señor me protegió "como un escudo" de lo que pudo haber sido un terrible
accidente para que yo pueda seguir sirviéndole y para dar testimonio de las
bondades de Dios a quienes le aman.

Honremos a nuestro Padre misericordioso todos los días de nuestra vida
compartiendo sus ricas bendiciones.

Evelyn Rodríguez

Tu bondad y tu amor me acompañan



Miércoles | 13 de diciembre, 2023

Dios nos carga en sus brazos

Tú, Señor, eres mi todo; tú me colmas de bendiciones; 
mi vida está en tus manos. (Salmo 16:5)

Cuarenta años atrás mientras cocinaba la cena familiar, se me acercó mi hijo
menor (para entonces cursaba su primer año de bachillerato en psicología en la
Universidad de Puerto Rico) y me preguntó:
–¿Mami…uno se da cuenta cuando se está volviendo loco?
–Lamentablemente…sí –le contesté– ¿A qué se debe esa pregunta?
Me describió dos situaciones en las cuales, bajo diferentes circunstancias, había
perdido la conciencia momentáneamente. Me remonté a unas semanas atrás en
las cuales él había sufrido un accidente y se golpeó la cabeza, pero no hubo
mayores consecuencias de salud. 

Al otro día, después de orar y pedir a nuestro Dios dirección y discernimiento,
acudí a la biblioteca de la Escuela de Medicina en el Recinto de Ciencias Médicas
y estuve ocho horas ininterrumpidas estudiando textos sobre la epilepsia, sus
síntomas, sus etapas, sus tratamientos… porque no conocía NADA sobre dicha
condición, pero me temía que mi hijo enfrentaba episodios epilépticos conocidos
como: AUSENCIAS.

Sentí como si mi alma se encogiera, se oscureció todo a mí alrededor y me
asaltaron todo tipo de dudas y sentimientos: coraje, miedo, frustración. ¿Por qué
a mi hijo? ¿Podrá seguir estudiando? ¿Habrá alguna manera de ayudarlo? ¿A
quién acudo? ¿Cómo acompañarlo en esta prueba?

Resulta que acudimos a un neurólogo muy joven quien recién comenzaba su
práctica con entusiasmo. Él se dio a la tarea de conocernos muy bien, nos educó
sobre el proceso de tratamiento, sobre los últimos adelantos científicos, sobre las
implicaciones para el futuro y ¡todo eso de inmediato nos alivió! En seis meses mi
hijo se había recuperado, no ha vuelto a experimentar AUSENCIAS. Terminó su
doctorado en psicología clínica y es una buena persona de quien nos sentimos
orgullosos.

A lo largo de mi vida, mi fe en Dios me ha sostenido siempre en momentos de
mayor tribulación, como este tiempo difícil que viví junto a mi hijo. Dios, en su
bondad, nos escucha y acompaña. En cada crisis de nuestras vidas Dios nos carga
en sus brazos.

Rita Córdova Campos
Iglesia Evangélica Luterana Del Divino Salvador, Cataño
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Jueves | 14 de diciembre, 2023

Cara a cara

El Señor es justo y ama lo que es justo; 
¡por eso lo verán cara a cara los sinceros! (Salmo 11:7)

¿Cómo saber qué es justo? Hay situaciones en las que estaremos de
acuerdo de qué es justo o qué no lo es. Pero existen ocasiones que esta
frontera que divide lo que es justo y no, resulta confuso. En última
instancia, si la justicia es otorgar a cada uno lo que le pertenece, bastaría
con analizar la situación imparcialmente y otorgar lo estipulado. Pero solo
basta leer las noticias para percatarnos de dos cosas: lo complicado que es
ponerse de acuerdo y la evolución del concepto justicia.

¿Cómo aquilatar los dos mil años de historia y entender la evolución e
involución de la justicia? Tendríamos que pasar desde la edad antigua
hasta la caída del imperio romano; luego el Medioevo donde la nobleza y el
clero eran las clases privilegiadas. Pensar que entre la Reforma protestante
y el descubrimiento de América nace la Edad Moderna abrazando la
ciencia y la razón. Sin embargo, ante el fracaso de este modelo nos llega la
posmodernidad, época donde las emociones superan a la razón. La
polarización y el atrincheramiento en diversos temas son la orden del día
creando una fragmentación de las bases de nuestra sociedad.

Nada más contradictorio al comportamiento de Jesús, quien compartió la
mesa con fariseos, sacerdotes, romanos y zelotes. Él nos ve a todos como
iguales y en Él experimentamos un proceso de transformación de vidas,
comunidades y sociedades al amparo de la justicia y la diversidad. Hacia esa
perfección de lo justo es a donde nos lleva nuestra conciencia divina. No se
trata de que simplemente busquemos hacer lo justo; sino que Jesús nos
invita a que se realice con sinceridad, libre de fingimientos. Solo así
mostramos la fidelidad a la palabra de Dios, siendo agentes de paz y
reconciliación en nuestras comunidades. Aquellos que atesoren este
comportamiento son los que verán cara a cara al Señor.

Germán Acevedo Domenech

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Viernes | 15 de diciembre, 2023

El Dios bueno que nos hace prosperar

Tú me proteges y me salvas, me sostienes con tu mano derecha; 
tu bondad me ha hecho prosperar. (Salmo 18:35)

Te invito a que te preguntes lo siguiente: ¿Puedo hacer mías las palabras del
salmista? ¿Qué condiciones deberían cumplirse para hacerlas mías? ¿O debo,
independientemente de las circunstancias en que estoy leyendo este versículo
hoy, descubrir que he prosperado y que la bondad de Dios se ha manifestado?

Todo depende de cómo definas lo que es “prosperar”.

Prosperar puede definirse como mejorar o avanzar de acuerdo con un
determinado dato o factor que consideremos necesario para valorar si la
mejoría o el avance se están produciendo.

Lo más común es que entendamos que prosperar es mejorar en el sentido
económico. ¿Tú has mejorado económicamente? ¡Te felicito! Puedes dar
gracias a Dios por su bondad. Pero mira también a tu alrededor. Si tu mejoría
económica tiene que ver con privilegios y oportunidades que tú has tenido y
otras personas no, entonces el Dios bueno quizás te llama también a que te
pongas en el lugar de esas otras personas y pienses si no hay algo que tú puedas
hacer por ellas o por alguna de ellas.

Si estás sufriendo o pasando un mal momento por alguna razón, es posible
que te cueste reconocer que has prosperado y que tienes un Dios bueno, pero
nunca dudes de la bondad de Dios ni pienses que Dios tiene o tuvo la
intención aviesa de afligirte a ti. Al contrario, si te mantienes en comunión
con Dios hasta puede ser que la adversidad te sensibilice para acompañar a
otras personas que sufren.

Por último, no olvides que Jesús invirtió el criterio de grandeza del mundo
cuando recomendó que quien quiera ser grande entre sus seguidores/as debe
servir a los demás. Para Jesús, la prosperidad se mide por las oportunidades de
servir y de hacer algo valioso por otros que no dejes pasar. El Dios bueno te
estará llamando a servir a los demás tanto en los momentos buenos como en
los momentos difíciles.

Andrés Roberto Albertsen
Vinje Lutheran Church e Iglesia Luterana Paz y Esperanza, Minnesota



Sábado | 16 de diciembre, 2023

Dios es mi fortaleza

El Señor protege a los oprimidos; él los protege en tiempos de angustia.
 (Salmo 9:9)

La lectura y la reflexión sobre este versículo contiene un mensaje profundo
y esperanzador. Dios nos habla de su presencia en nuestras vidas como
refugio en tiempo de angustia.

La primera oración de este versículo, "Jehová será refugio" ha sido objeto
de varias interpretaciones, todas coinciden que el origen de esta oración es
el agradecimiento del rey Salomón a Dios por ser refugio y protector de los
pobres en referencia al pueblo que fue víctima de los enemigos del rey
siendo perseguidos y en algunos casos asesinados.

También se ha interpretado que la palabra “pobre” se refiere a las personas
que aun teniendo bienes y dinero son “pobres” porque no tienen a Dios
como centro de sus vidas. Es decir, están carentes de una fe que da paz y
confianza en la voluntad de Dios.

Vivimos tiempos difíciles y estremecedores, una sociedad de ley y orden
como la nuestra se ve amenazada y asediada por el crimen, la corrupción, la
escasez de recursos económicos y cada día un aumento del costo de vida.
Estos factores inciden en crisis familiares como la violencia doméstica, el
abuso y abandono de ancianos y niños. Lamentablemente la violencia es la
orden del día.

Ante el cuadro antes descrito, es maravilloso sentir la gracia de Dios
cuando nos brinda refugio y consuelo en momentos donde estamos
viviendo nuestros avatares y la angustia y desesperación nos consume. Dios
no promete una vida sin problemas, pero nos asegura que Él nos dará
consuelo y refugio; veremos su justicia brillar porque la justicia de Dios es
infalible.

Siendo nosotros hijos e hijas de Dios también debemos durante nuestra
vida comunitaria ser refugio y consuelo para aquellos hermanos y
hermanas que están pasando por momentos difíciles y angustiosos.

Elaine Maymí Naíz

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Domingo | 17 de diciembre, 2023

La Luz al Final del Camino

Pero yo, en verdad, quedaré satisfecho con mirarte cara a cara, 
¡con verme ante ti cuando despierte! (Salmo 17:15)

Cuando leí el Salmo 17 pude identificarme con David porque la vida para
mi es como un camino. El camino que David tuvo que tomar era peligroso
porque estaba huyendo de Saúl que lo quería matar. Pero como David
tenía fe en Dios, oró para que Él lo protegiera de sus enemigos y del mal.
Su confianza en Dios era tal que en el versículo15 afirma “En cuanto a mí,
veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza”
(RV 1960). Al final del camino, David se siente seguro de que Dios lo va a
juzgar con justicia porque él sentía que había caminado por el camino del
bien. La luz al final del camino para David era el estar en la presencia y en
comunión con Dios.

Para nosotros, los cristianos, la vida también es como un camino. El
camino del cristiano comienza en el bautismo cuando somos sellados con
la cruz de Cristo por el poder del Espíritu Santo, y recibimos nuestra
identidad como hijos e hijas de Dios. En este camino debemos tratar de
seguir el ejemplo de Jesús y hacer su voluntad. Además, debemos amar a
Dios sobre todas las cosas, amar y ayudar a nuestro prójimo y luchar por la
justicia social. En este camino, al igual que David, vamos a sentir la
presencia de Dios en todo momento y si nuestros pies resbalan, Dios nos
va a perdonar y vamos a poder continuar caminando.

La luz al final del camino es, para nosotros y para todos aquellos que han
creído en el Señor, la promesa cumplida de Dios en la persona de nuestro
Señor Jesucristo. Él es el Mesías que viene a salvarnos del pecado y de la
muerte, nos va a juzgar con justicia y nos va a dar vida eterna en el reino de
Dios. Hermanos y hermanas, que al final del camino antes de presentarnos
ante Cristo podamos decir como San Pablo: "he peleado la buena batalla,
he acabado la carrera, he guardado la fe" (2º Timoteo 4:7).

Myrna E. Ortiz Bermúdez



Lunes | 18 de diciembre, 2023

Mirar como Dios nos mira

Mira con bondad a este siervo tuyo, y sálvame, por tu amor. (Salmo 31:16)

He aquí una súplica, sí. Sin embargo, no se trata de una súplica construida
sobre el arenoso terreno de la incertidumbre, sino sobre la experiencia de
las promesas cumplidas como roca firme. ¿De qué otra manera podría ser?

El amor salva. Ese amor activo, que construye miradas capaces de vernos
bajo la luz de la mirada de Dios mismo, salva. Un amor que transforma,
que se zafa de jerarquías inútiles, potencias variables y exégesis excluyentes
que, con el paso de los años, nos hemos empeñado en construir alrededor
de la experiencia de salvación misma.

Como el salmista, hemos cultivado nuestra esperanza en el fértil suelo de
las promesas cumplidas de Dios. Es una esperanza que no se agota, aun
cuando, por nuestra propia imperfección, rehuimos la mirada de Dios. Sin
embargo, el amor que se proyecta en nuestra experiencia de Dios, en la
liberación que se produce cuando salimos a su encuentro, no es aquella
que se declina sobre la transacción. El amor de Dios y, por lo tanto, la
salvación que acontece bajo su rostro simplemente es.

Y, con todo, suplicamos la mirada de Dios una y otra vez porque sabemos
que solo así seremos capaces de ver al otro, de reconocerle, de salvarle. Así
como el amor de Dios es activo en tanto que se manifiesta en nuestras
vidas, también a través de ellas es capaz de manifestarse en la vida de otros.

Nuestra esperanza, por lo tanto, tiene la capacidad de ser la esperanza de
aquel que nos mira siempre que estemos dispuestos a devolverle la mirada.
Porque así como nosotros suplicamos a Dios que nos mire, estamos
rodeados de vidas que nos suplican que las miremos, posiblemente del
mismo modo en el que Dios nos mira a nosotros. Porque, solo a través de
Su amor seremos capaces de salvarnos los unos a los otros. Eso, al fin y al
cabo, es lo que significa reconocernos como pueblo de Dios. 

Nacho Simal Ortega
Iglesia Protestante Betel+Sant Pau, Barcelona

Tu bondad y tu amor me acompañan
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Martes | 19 de diciembre, 2023

¡Gracias por tu Amor!

 Bendito sea el Señor, que con su amor hizo grandes cosas por mí 
en momentos de angustia. (Salmo 31:21)

Entre tantas palabras que utilizas diariamente, ¿cuál es tu palabra favorita?
La mía es GRACIAS, sobre todo si se trata de reconocer el obrar de Dios
en mi diario vivir. 

Hace unos meses fui al Pueblo de Maricao a celebrar un cumpleaños. Un
viaje de casi tres horas. Una ruta hermosa de día por el centro de la isla. De
noche decidimos regresar por una ruta más segura. A las 7:30 pm bajamos
de Maricao hacia Cabo Rojo. Nos tomaría 55 minutos llegar a la carretera
#2. El camino estaba “como boca de lobo”. Curvas, curvas y más curvas.
Un camino solitario, con muy pocas casas. Vi solo 3 autos en dirección
contraria, ninguno detrás del nuestro. 

El miedo y la angustia se apoderaron de mí. Yo que hablo tanto, jaja, hice
silencio y comencé a orar. Luego de 40 minutos conduciendo la carretera
estaba cerrada y nos desviaba por una cuesta resbalosa y muy estrecha. Para
colmo, perdimos la señal del GPS. Entré en pánico al pensar que teníamos
que regresar por el camino ya transitado. De la nada, aparece un vehículo
detrás del nuestro. Nos detuvimos y le explicamos al conductor que
estábamos buscando llegar a la carretera #2 y que sentíamos que estábamos
perdidas. Él, amablemente nos indicó que le siguiéramos, que estábamos a
15 minutos. 

Cuando llegamos a la carretera #2, di GRACIAS a Dios muchas, muchas
veces, porque definitivamente nos envió a ese conductor para llevarnos al
lugar seguro. Como dice el salmista en el Salmo 31: “Bendito sea el Señor,
que con su amor hizo grandes cosas por mí en momentos de angustia”.
Han sido muchas las veces que le he dado gracias al Señor al reconocer su
obrar amoroso en mis momentos difíciles y de angustia.

¿Cuándo has hecho tuyas las palabras del salmista?

Ivette Salgado Torres
Iglesia Evangélica Luterana Bethel, Bº Maguayo, Dorado
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Miércoles | 20 de diciembre, 2023

Yo confío en Dios

 Yo confío en tu amor; mi corazón se alegra porque tú me salvas.
(Salmo 13:5)

El Salmo comienza con una frase en forma de pregunta: Señor, ¿Hasta
cuándo? Y la repite cuatro veces: (1) ¿... me olvidarás para siempre?;         (2)
¿... te esconderás de mí?; (3) ¿... mi alma y mi corazón habrán de sufrir y
estar triste todo el día?; (4) ¿... habré de estar sometido al enemigo? En el
versículo 3 y 4 el salmista continúa sus súplicas a Dios. Sus sufrimientos y
frustraciones lo están consumiendo como un torbellino de angustia y
dolor. Agotado su intelecto, su salud mental, ¿qué hacer? ¿qué decir? 

Al leer el salmo vino a mi mente el deceso de mi esposa. En el centro de esa
vorágine de desesperación, de la frustración de verla en su estado de salud
cada día más alarmante y sentirme incapacitado de poder hacer algo que le
ayudara a recobrar su salud. En el estado anímico en que me encontraba
recordé un versículo del libro de Isaías 58:9 “Entonces si me llamas yo te
responderé; si gritas pidiendo ayuda yo te diré: “Aquí Estoy” (Dios Habla
Hoy). 

En el Salmo 13:5 está la respuesta a Yahvé del salmista y la mía; “Yo confío
en tu amor, mi corazón se alegra en tú salvación” (NVI). Aquellas aguas
tormentosas de la frustración y de la incapacidad han ido menguando; mi
alma se ha ido calmando y siento paz, porque sé que Dios está a mí lado
acompañándome por el camino que el Hijo de Dios, Jesucristo, construyó
para todos nosotros. 

Amigo/a confío en el Señor que esta confesión te sea de gran ayuda
espiritual. Si cuando estés leyendo está historia te encuentras en una
situación similar, acuérdate del salmista, puedes ir a la presencia de Dios y
Él responderá “Aquí Estoy”. Abre tu corazón y dile cómo te sientes, qué
cosas te están perturbando y él te proveerá la medicina perfecta para que
recobres tu salud mental, la confianza, el amor de Dios y la salvación de tu
alma a través de Cristo. Amén.

Rafael Vélez

Tu bondad y tu amor me acompañan



Jueves | 21 de diciembre, 2023

Confía en mi

 Aunque pase por el más oscuro de los valles, no temeré peligro alguno, 
porque tú, Señor, estás conmigo; tu vara y tu bastón me inspiran confianza.

(Salmo 23:4)

En este pasaje el salmista nos recuerda la promesa de Dios acerca de su fiel
compañía. Este acompañamiento de Dios nos da vida y nos fortalece en
medio de las dificultades. Cuando nos enfrentamos al “valle de sombra de
muerte” podemos encontrar consuelo y aliento en la Palabra de Dios, pues
en ella Él nos revela su carácter, sus promesas y su amor incondicional por
nosotros.

Como hijos e hijas amadas por Dios, Él siempre quiere lo mejor para
nuestra vida. Es importante vivir enfocados y alimentar nuestros
pensamientos con la Palabra de Dios. Al hacer esto el Espíritu de Dios nos
capacita, alienta y dirige, y hace que nuestra vida avance al encontrar gozo
y paz. 

Todo don perfecto y bueno proviene de la gracia de Dios que está sobre
nosotros desde el comienzo de nuestras vidas y nos acompañará hasta el día
del encuentro definitivo con Él. Dios, al enviarnos a su Hijo amado nos
proveyó la compañía necesaria que nos fortalece en medio de las pruebas y
los desafíos de la vida. 

Nuestra fe es alimentada al abrirnos al infinito amor de Dios, quien nos
amó primero. Que este tiempo de adviento sea un tiempo de preparación y
fortalecimiento en el amor, mientras esperamos el regreso del Señor. 

¡Que nuestra confianza esté puesta en Él!

Susana Colón

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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Viernes | 22 de diciembre, 2023

Hay días y días o, más bien, momentos y momentos

 Señor y Dios mío, muchas son las maravillas que tú has hecho 
y las consideraciones que nos tienes. ¡Nada es comparable a ti! 

Quisiera anunciarlas, hablar de ellas, pero son más de las que puedo contar.
(Salmo 40:5)

No sé si a ustedes les ha pasado, pero hay momentos en que versículos como el
que hoy nos ocupa me molestan sobremanera. Porque en ese instante particular
no logro a ver las obras maravillosas de Dios en medio de un mundo
fragmentado, lleno de injusticias, donde la dignidad de las personas no está
garantizada y donde los derechos humanos están supeditados a las ambiciones
económicas de muy pocas personas. Y me resisto, en esos momentos, a encontrar
consuelo en un bello atardecer o en el canto de los pájaros. ¡No! El salmista no
puede estar hablando solo de esas obras maravillosas, porque al crear esta casa
grande que habitamos Dios dijo que “TODO era bueno”, toda la obra de sus
manos era maravillosa, no solo en su estética sino en su potencial como un
espacio de encuentros, de armonía, de interacción justa, de respeto, de
entendimiento, de equidad…

Hay momentos y momentos. Y así como en ocasiones la realidad nos muestra la
dureza de los tiempos que vivimos y nos nubla la visión y a veces, incluso, hasta la
esperanza, también hay momentos sublimes que nutren la espiritualidad para
seguir confesando al Dios de las maravillas. Mientras escribo estas líneas las
Abuelas de Plaza de Mayo, en Argentina, encontraron al nieto desaparecido n°
133. Y alabo el nombre de Dios por eso. Frente al atropello de quienes quieren
seguir usurpando tierras de los pueblos originarios de nuestra Amerindia, el tercer
malón jujeño se acerca a reclamar sus derechos a la ciudad de Buenos Aires y
muchas organizaciones e iglesias acompañamos ese peregrinaje hacia la justicia. Y
Dios es alabado en esa solidaridad. Mientras estuvimos en Puerto Rico, varias
iglesias se organizaron para ir a reclamar frente al aumento de la energía eléctrica.
Y ahí podemos ver al maravilloso pueblo de Dios comprendiendo lo que debe
hacerse para que el Adviento de la plenitud sea una realidad. 

Quisiera que el tiempo que se nos invita a transitar en el Adviento nos ayude a ver
más y más de esa maravillosa bondad de Dios que acompaña y sostiene y anima a
sus hijas e hijos a trabajar por un mundo en el que podamos volver a decir,
parafraseando el primer canto creador, “que todo es bueno” y maravilloso.

Gerardo Oberman
Iglesias Reformadas en Argentina
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Sábado | 23 de diciembre, 2023

Resistencia y esperanza

Has cambiado en danzas mis lamentos; me has quitado el luto y me has
vestido de fiesta. Por eso, Señor y Dios, no puedo quedarme en silencio: 

¡te cantaré himnos de alabanza y siempre te daré gracias!
(Salmo 30:11-12)

“¿Por qué les buscamos? Porque les amamos. ¡Hasta Encontrarles!”
Este es un grito que ha acompañado a colectivos de búsqueda de familiares
desaparecidos, especialmente las madres buscadoras en México. Al
recordar a las madres buscadoras evoqué este salmo. ¿Qué significa guardar
luto? Guardamos luto cuando perdemos a una persona amada, hacemos
rituales de despedida, se muestra el amor que honre la memoria de quienes
han partido. Las madres de personas desparecidas están en luto, sin
oportunidad de cerrar sus heridas, no hay un lugar para enterrar a sus hijas
e hijos.

En medio del lamento y del luto, es posible la danza y la fiesta, aunque no
de la manera convencional de demostrar alegría y júbilo. Aquí, las madres
buscadoras transforman su lamento y luto en resistencia y esperanza
inquebrantable que solo el amor sostiene. Ellas se han vestido con botas y
sombrero, han tomado la pala y el pico, han escarbado con sus uñas la
tierra, y no se han quedado en silencio, antes bien, exigen y claman por la
justicia. Y aún en medio de su lamento y duelo, reconocen siempre con
gratitud la bondad de Dios, que es gracia y misericordia, y que siempre les
acompaña.

Con las realidades de nuestros pueblos es posible cambiar nuestros
lamentos en danzas y nuestros duelos en fiestas. Ante todo lo que toca
fondo, lo que hiere y duele, lo que cierra las puertas a la vida digna y justa,
descubrir la esperanza que resiste y que potencia la vida es reconocer el
impulso de lo sagrado, que es gracia y misericordia. Y esto, al igual que las
madres buscadoras, no se vive en soledad, porque solo en la comunidad
humana podremos descubrir la fuerza de la solidaridad, y la gratitud de
una persona se vuelve la gratitud de toda la comunidad.

“Fuerzas Él nos da en comunidad, día a día nos unimos Jesucristo es
nuestro guía, para junt@s de la mano caminar” (Red Crearte).

Ximena Ulloa Montemayor
Bautista, México
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Domingo | 24 de diciembre, 2023

La bondad de Dios: cuidado y protección

Cuídame como a la niña de tus ojos; protégeme bajo la sombra de tus alas.
(Salmo 17:8)

El Salmo 17:8 expresa una profunda confirmación de la bondad y el amor
de Dios hacia la humanidad. Revela la naturaleza tierna e inmediata de la
relación que Dios tiene con sus hijos e hijas.

El salmista expresa: "Cuídame como a la niña de tus ojos". Esta imagen
evoca la delicadeza con la que Dios protege y valora a cada individuo, así
como unos padres cuidan con esmero y dedicación a su hija más preciada,

La segunda imagen dice: "Protégeme bajo la sombra de tus alas". Al igual
que un ave madre cubre a sus crías bajo sus alas, Dios ofrece refugio y
cuidado a quienes buscan su amparo. Esta imagen inspira confianza y
seguridad, invitándonos a buscar protección en la presencia divina en
momentos de dificultad y peligro.

Cuidar y proteger son acciones fundamentales para preservar la vida y el
bienestar de la creación divina. El verbo "cuidar" implica dedicar atención
y afecto velando por el bienestar de lo que está a nuestro cuidado. El verbo
"proteger" implica tomar medidas para evitar daños y peligros asegurando
la integridad y seguridad de lo que se protege.

El Salmo 17:8 invita a acercarnos a Dios en tiempos difíciles y
atemorizantes, cultivando una relación cercana e íntima con Él y
desarrollando nuestra confianza en Su guía y protección. El pasaje destaca
la importancia de rechazar la indiferencia y la apatía hacia los demás. El
maltrato, el abuso y la explotación humana están lejos de la voluntad de
Dios, como lo expresan estas poderosas imágenes del Salmo. En cambio, la
superación del egoísmo y la práctica de la compasión, la ternura y la
solidaridad se convierten en la nota saliente de una vida en armonía con el
amor divino.

Tomás José María Mackey
Alianza Mundial Bautista
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Tus obras son maravillosas

Inspirado en el Salmo 40:5

Tus obras son maravillosas, buen Dios. No hay duda de ello.

Con nuestros sentidos podemos apreciarlas en lo cotidiano.
Y en comunidad las celebramos cantando, orando, danzando.

Maravillosos son los colores radiantes del atardecer, 
maravilloso el color de una mejilla que se sonroja ante un “te quiero”.

Maravillosa el calor tibio del sol en un invierno largo,
maravillosa la calidez de esos abrazos sinceros y necesarios.

Maravillosa la danza de las aves en el cielo limpio, 
maravillosos los saltos de dos niños que se encuentran para jugar.

 Maravilloso la fragancia de las flores en nuestras primaveras en el sur, 
maravilloso el aroma de la comida casera que se comparte en el comedor
popular.

Maravillosos los sabores del mango y de la guayaba, del plátano y del naranjo, 
maravilloso el sabor de los encuentros que nutren la vida y nos animan en el
camino.

Maravillosos los sonidos del agua que corre pura por los ríos sin contaminar, 
maravilloso el canto de quien arrulla a una criatura antes de dormir.

Maravillosa la obra de tus manos, Artesana de la vida.

Y maravillosa la obra continua que sigues haciendo a través de tus hijas e hijos, 
desde las comunidades donde la fe impulsa al testimonio y al servicio, a partir
de quienes promueven inclusión, buscan justicia, ejercitan la solidaridad.

 Maravillosas son, ciertamente, todas tus obras.
 Y te alabamos por ellas. 

Gerardo Oberman
Iglesias Reformadas en Argentina

Devocionales para el tiempo de Adviento - San Marcos
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